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    Para la gente que vive como es,

    sin afectación ni artificio.

  


  
    



    



    



    



    Soy una mujer con algo de sangre gitana

    y un poco de magia, dispuesta siempre

    a vivir la vida lo mejor posible.


    María del Rosario Cayetana Fitz-James Stuart y Silva.

    Duquesa de Alba (1926-2014)
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    Capítulo 1.

    Naturaleza femenina


    Olía a tierra mojada en el robledal. Los colores de otoño asomaban entre la hojarasca que crujía mientras paseaba por la Hiruela. «¡Qué bonito bosque!», pensé. Ejemplares longevos de gran porte acotaban el sendero. Parecían saberlo todo sobre mí, como si me observaran al pasar y dijeran: «¡Ha vuelto!».


    Un brillo plateado despuntó entre las hojas llamándome la atención, era mica incrustada en un enorme cuarzo blanco cubierto de musgo en los laterales. Al observarlo, para mi asombro, aparecía la figura de una dama que me recordaba a un llamativo cuadro de Francisco de Goya en el que Cayetana de Alba lucía un vaporoso vestido blanco de lunares, de talle alto, con destellos dorados en gasa. La duquesa realzaba su figura con una faja que ceñía su talle en seda roja, color que asomaba como una rosa en tono burdeos, tanto en su escote como en sus oscuros cabellos rizados. Un collar de cuentas de coral rojo adornaba su cuello de nieve. «¿Qué misterios encerrarán su porte y mirada? —me pregunté—. ¿Lo adivinaría Goya? ¡Estoy segura de que sus pinceles podían interpretarla como nadie!»


    Me encontraba en medio de esas divagaciones cuando, ante mi asombro, la elegante figura salió de su molde y de su rígida postura para lanzarme:


    —¡Menos mal que alguien me ve, creía que me iba a quedar aquí, como una momia, por los siglos de los siglos!


    Como por un acto reflejo abrí los ojos como platos pensando que el bosque me había hechizado y que tenía visiones, ¡pero no! ¡Ni había tomado ninguna seta alucinógena, ni esa aparición era un sueño!, ¿o sí?... ¡Por alguna razón inexplicable, aquel cuarzo hablaba! Entre el musgo asomaba la espesa melena de negros rizos, adornada por un gran lazo rojo, de una mujer. La altiva dama del cuarzo hablaba, ¡y hablaba como si fuera lo más normal del mundo! «¿Cómo se le habla a una mujer incrustada en un cuarzo?», pensé. Pasó un rato hasta que me atreví a contestarle:


    —¡Disculpe, señora! —seguí como pude—. Me resulta muy extraño hablar con una figura dentro de un cuarzo gigante. Me llamo Inés. ¿Quién es usted? —atajé sin más preámbulo.


    La dama perdió su compostura aristócrata soltando una alegre carcajada.


    —¡Cierto, cierto que para ti será muy raro! ¡Llevo siglos sin hablar con nadie y sin reírme tanto! ¡Mira que yo lo intento, pero ni me ven! La gente últimamente está más despistada que nunca y solo miran una cajita negra y plana que llevan. Lo llaman móvil o algo así, y le dan todo el rato con el dedo, ¡no sé para qué, la verdad!


    »Soy Cayetana, duquesa de Alba. Un hombre de la corte, de malas artes, celoso de mi alma libre, condenó una parte de mi ser, no toda, a vivir presa en este cuarzo. Para que lo entiendas, es como si mi ser estuviera dividido y habitara en diferentes lugares, estados o planos de conciencia en un mundo multidimensional. Eso solo se descubre cuando te mueres en este plano terrestre y entonces te llevas un susto de muerte, ¡valga la redundancia! Y te encuentras con toda la dimensión de tu existencia y no sabes qué hacer con ella, pero parece que tiene vida propia y se organiza por sí misma. ¿Te has enterado? ¡Es que me miras pasmada, hija!


    »Te lo vuelvo a explicar: una parte de mi ser quedó atrapada en este cuarzo, como el genio en la lámpara de Aladino, hasta que coincidiera con una mujer a la que guiar por la vida para que nos liberásemos las dos. ¡Qué cara de susto pones, niña! ¡Déjame que te cuente! ¡No le voy a robar la vida a nadie, aunque no me importaría! —dijo provocativa—. Se trata de que ayude a alguien a alcanzar una meta existencial y que así yo logre conseguir, terminar, lo que dejé a medias. Mi vida se vio truncada a los cuarenta años ¡Todavía tenía mucho por hacer! —dijo Cayetana bajando la mirada con tristeza.


    Yo la miraba sin creer lo que me estaba ocurriendo. Era alucinante que, durante mi paseo por el bosque, había pedido a los robles que me otorgaran sabiduría para afrontar mis nuevos retos vitales ¡y ahí estaba ella, Cayetana, dispuesta a ayudarme! Una mujer deslumbrante y original, misteriosa, aristocrática, que fue inmortalizada por el pintor Francisco de Goya para seguir provocando al otro lado del lienzo. Si necesitaba a un Merlín particular como coach para aprender a lidiar con los cambios que afrontaba, ¡ahí tenía a la mejor de las maestras! Pero ¿qué pasaba con la diferencia temporal? ¿Podía una duquesa que representaba la perfección de la Ilustración guiar a una mujer del siglo XXI?


    —Disculpa, Cayetana…, porque te podré tutear, ¿verdad? Tú falleciste en 1802, y estamos en 2022 después de sufrir una pandemia provocada por un bicho horrible llamado COVID-19. ¿Eso no será un inconveniente para liberarnos juntas? ¡Es que tu mundo y el mío son muy diferentes, aunque en algunos aspectos no tanto!


    —Hija, Inés, ¡no tengo ni idea! Acabo de hablar con alguien después de siglos de aislamiento. Déjame que me vaya acostumbrando a esto tan divertido que acaba de pasar y ya veremos qué ocurre después. ¡En 2022 parece ser que tenéis mucha prisa por saberlo todo, pero la vida hay que vivirla como se presenta!


    Inés, entumecida, se desperezó intentando recordar un sueño muy curioso con Cayetana de Alba. Había sido tan verdadero que hasta seguía oliendo su perfume de verbena cítrica, una esencia muy alegre y festiva, para alguien con personalidad propia. ¡Para una mujer a la que le encantaba divertirse!


    Inés solía tener sueños muy vivos, ¡pero este había sido tan real que se había quedado atrapada en ese estado de duermevela! Quizás su subconsciente había recogido el impacto que le había causado su reciente visita al Palacio de Liria, residencia del XIX duque de Alba de Tormes, don Carlos Fitz-James Stuart, y sede de la Fundación Casa de Alba.


    En su retina había quedado el cuadro que Goya pintara en 1795, desde el que Cayetana hacía historia mostrando al mundo su feminidad más profunda.


    María del Pilar Teresa Cayetana de Silva Álvarez de Toledo, María Teresa en vida y conocida popularmente como Cayetana, fue la única hija de Francisco de Paula de Silva y Álvarez de Toledo, X duque de Huéscar, y de María del Pilar Ana de Silva-Bazán y Sarmiento.


    —¡Qué mujer tan interesante, atractiva y misteriosa! —exclamó Inés preguntándose qué querría decirle desde el otro lado del lienzo.


    Sin duda, su trabajo como psicóloga y terapeuta en un centro de apoyo a la salud mental la hacía muy receptiva a las necesidades emocionales de otros. Cayetana pedía a gritos ser comprendida, ruego que había entendido Goya, probablemente por tener también una personalidad atormentada y compleja.


    Soñar con la duquesa había hecho de revulsivo del momento vital que atravesaba. Las actividades de empoderamiento para mujeres que estaba liderando, así como su postergada decisión de casarse y de formar una familia con Pau, su paciente novio que ya empezaba a dejar de serlo, le estaban planteando un conflicto interno al que tenía que dar solución.


    Escribir siempre la calmaba y le daba acceso al fondo de su alma, por lo que, sin desayunar siquiera, cogió uno de sus bolis favoritos, de esos que escriben solos, y mirando el ramo de rosas rojas que le había mandado Pau desde Barcelona, se dejó llevar. Embriagada por su aroma y el anhelo de sus caricias, y tras un rato de contemplación, comenzó así:


    Entro en el interior de una rosa roja porque ella me invitó, me llamó a viajar por su laberinto de pétalos de terciopelo con innumerables pliegues y recovecos que recuerdan la geometría sagrada de un panal, en el que cada celda tiene un balcón hacia mí misma al que asomarme para conocerme. Alguien me llamó desde el interior de la rosa, susurró mi nombre y tomó mi mano para guiarme hacia rincones desconocidos de mi identidad más íntima y profunda.


    El interior de una rosa invita a entrar a conocer su suavidad y belleza, sus repliegues, su fragilidad, su estructura armónica, sus ondas al viento, su movimiento a ritmo de El amor brujo, de la danza Ritual del fuego que invocara Manuel de Falla.


    Las puertas hacia una rosa son redondas, herméticas, oscuras en su profundidad, misteriosas en su forma. Invitan a desvelar un misterio. ¿Qué puerta quieres abrir hoy?, oigo en la lejanía.


    La puerta hacia la feminidad guarda y oculta sus propios misterios y nada tiene que ver con trajes, envoltorios o apariencias; sigue su propio curso, sus propios ciclos y tiempos, y demanda su propio espacio.


    Es la feminidad la que habla, la que grita, la que calla, la que sugiere, la que sangra, la que marca sus tiempos y, cuando no son respetados, enferma para reclamar su reino.


    La feminidad cambia de estado como la luna y en cada fase requiere un cuidado y una atención. Ahora pide un espacio para hablarme de ella, para alcanzar su cetro, su libertad, su lugar en mi vida; solo tengo que darle salida. ¡Ella sabrá abrirse camino!


    Inés soltó el boli sobre la mesa de madera blanca, volviendo del segundo viaje interior del día. «Para ser las nueve de la mañana, he hecho un largo recorrido», se dijo mirándose al espejo de la entrada de su casa, de camino a la cocina. El cristal le devolvió una mirada de asentimiento. Sus largos rizos rubios caían en cascada por sus hombros morenos. Sus ojos verdes buscaban algo que desayunar en la cocina. Se le había hecho tarde para salir hacia el Espacio para la Serenidad, donde trabajaba, pero podría teletrabajar y centrarse antes de las sesiones presenciales de la tarde.


    Su móvil sonó cuando terminó un rico desayuno que la había reconciliado con el mundo. Las tostadas de aguacate y huevo duro tenían la cualidad de ponerla de buen humor. Potinguear entre pucheros, como llamaba ella a meterse a inventar platos en la cocina, la ayudaba a aquietar la mente y a centrarse; en definitiva, a sentirse mejor.


    —Hola, Pau, ¡Buenos días! ¿Qué tal despertarse viendo el mar en Barcelona?


    —Todo muy bien, pero te echo de menos. Quería decirte que para celebrar San Jordi, además de las rosas que te he mandado, te quiero regalar un libro que me llamó la atención para ti. Dudé si comprarlo, pero es como si quisiera irse contigo, ¡qué gracia!


    —¡Me estás intrigando, Pau! ¿Qué libro quiere contarme una historia? ¡Dime!


    —La duquesa de Alba, de Carmen Güell. Perdona, me llaman por la otra línea. Hablamos luego. Un beso.

  


  
    Capítulo 2.

    Espacio para la Serenidad


    Manuela corría para no perder el autobús. Llegar a la madrileña plaza de España en hora punta podía ser una pesadilla. Tenía cita para ver a una terapeuta del Espacio para la Serenidad a la que no conocía. Era una mujer de apariencia amable llamada Inés. Una mujer transgresora, con iniciativas interesantes que incluían talleres en la naturaleza. Una persona empática con la que era fácil hablar. Según decían otras pacientes, tenía la habilidad de conectar contigo como por arte de magia y llevarte a estados emocionales inesperados.


    «Me gustaría participar en una actividad de grupo con mujeres de diferentes edades —pensó Manuela mientras solicitaba la parada para bajarse del autobús en la calle Princesa—. Preguntaré sobre el taller del que me habló Clara, que se llama como la película La tienda roja, sobre Dina, la única hija del patriarca bíblico Jacob».


    Y mientras recreaba en su cabeza escenas de la película con Dina y las mujeres de Jacob caminando por el desierto, al bajar del autobús le llamó la atención una luz brillante en un balcón del Palacio de Liria. ¿No era en esa sala donde estaba su cuadro favorito de Cayetana de Alba?


    Inés llegó a la consulta apresuradamente. Para ser lunes, estaba más cansada de lo habitual, y es que se había pasado la noche de viaje onírico con la aristocracia, ¡nada menos que con una grande de España! ¡Menos mal que entrar en el Espacio para la Serenidad tenía un efecto inmediato en ella! Conseguía relajarla y motivarla en dos minutos porque, a pesar de demandar mucha de su energía, le aportaba una gran satisfacción en retorno.


    Ser testigo de la transformación de las personas que pasaban por este oasis de paz era un milagro en medio de una sociedad cada vez más deshumanizada.


    Encendió una vela de lavanda que había comprado el verano pasado en la feria de Brihuega, Guadalajara, y esperó a que la paciente entrara en la consulta. Manuela era una mujer menuda de aspecto agradable y mirada tranquila que le pedía más a la vida. ¿Más de qué? ¡En ello estaba! A veces las mujeres a punto de jubilarse necesitan tiempo para descubrirse, para contarse a qué les gustaría dedicarse cuando llegara un folio en blanco que llenar cada mañana. La labor de Inés era de acompañamiento en ese descubrimiento; no era su cometido decirles qué tenía que hacer, como muchas mujeres pedían. Ejercer la libertad de elección era una tarea mucho más difícil de asumir de lo que parecía.


    —Hola, Manuela, buenas tardes. ¿Cómo estás? —preguntó Inés con una cálida sonrisa.


    —Muy contenta de conocerte y de preguntarte por una actividad que me han comentado diferentes mujeres. ¿Qué es eso de Entra en la Tienda Roja? ¡El título me llama muchísimo!


    Inés sonrió divertida. Hay temas, conceptos abstractos, que atraen como un imán a las mujeres, como vestirse de brujas en Halloween o bailar en el bosque o tumbarse al sol como sirenas. El libro de Clarissa Pinkola Estés, Mujeres que corren con los lobos, lo define muy bien.


    —Es una actividad que vamos a llevar a cabo el 23 de junio, la Noche de San Juan, en la sierra de la Cabrera, con mujeres de diferentes edades que representan los ciclos de la vida. En los libros Luna roja, de Miranda Gray, o en Las diosas de cada mujer, de Jean Shinoda Bolen, se hace alusión a las etapas en el ciclo de vida de las mujeres: la doncella, la madre y la anciana. Es un taller para aprender las unas de las otras, para crear un espacio de escucha en medio de una sociedad que hace oídos sordos a las necesidades de los ciclos femeninos. La tienda roja hace referencia a una tradición hebrea que reunía a las mujeres mensualmente y las apartaba del resto de la tribu. Lo que parecía una maldición era realmente una bendición para ellas.


    —¡Me apunto! —exclamó Manuela con brillo en los ojos—. ¡Me encanta representar a la anciana si eso significa aportar la sabiduría de mis sesenta y cuatro años! ¡Imagino que Clara será la doncella más guapa del reino! —dijo mientras vislumbraba sus cabellos rojizos por la ventana de la consulta.


    Su turno se había pasado por arte de magia. «¡Era cierto eso de que Inés te hipnotizaba!».


    Clara se fundió en un abrazo con Manuela. Era una joven hermosa de 21 años, estudiante de Psicología en una reconocida universidad privada española. Inés las observaba a través de la puerta abierta. Representaban dos fases en la vida de una mujer. Clara parecía que se comía el mundo, pero realmente tenía grandes dudas existenciales y una gran incertidumbre entre elegir un camino marcado por sus padres, su universidad y la sociedad, o crear su propio universo. Mientras, Manuela estaba a punto de dar carpetazo a su vida profesional como enfermera y buscaba un merecidísimo descanso. «Bajarse del mundo», diría Mafalda, y entrar en esa tienda roja interna que como la rosa la llamaba a viajar a través de un laberinto de posibilidades.


    —¡Hola, Inés! —dijo Clara con alegría sincera—. ¡Estaba deseando verte y contarte el diagrama lunar que acabo de dibujar para este mes!


    —¡Qué bien que sigas el ejercicio propuesto por Miranda Gray en Luna roja para seguir tu ciclo menstrual! Sin duda te ayuda a conectar con tus emociones y con los mensajes de tu cuerpo.


    —¡Ya he terminado un cuaderno que empecé hace años! Es como un diario de mis ciclos que me cuenta cómo me siento y cómo evoluciono. Necesito pararme mensualmente, entrar en mi cueva interior y escucharme a mí misma. El ritmo de la ciudad hay que cortarlo para que no nos pase por encima.


    —¡Veo que sabes colgar en la puerta el cartel de «Hay veces que no estoy para nadie porque yo también me necesito»!


    La tarde caía en Madrid. A lo lejos, Inés se imaginaba el templo de Debod, donde Amón Ra visitaba a Isis en el ocaso. Mientras el cielo se teñía de rojo sobre la capital de España, dos mujeres conversaban animadamente en la sala de espera, Sofía y Lola. La primera ponía sus manos sobre su vientre al sentir una enérgica patadita de un bebé travieso; era una niña.


    Pau entró en el parque Güell para disfrutar de un rato de sol y de lectura. San Jordi siempre le regalaba literatura para todo el año. La duquesa de Alba lo miraba coqueta desde la portada del libro que había comprado para Inés. Parecía decirle que le iba a robar la atención de su amada junto al resto de las mujeres de su consulta, a las que dedicaba su vida. Normalmente lo aceptaba volcándose en su exigente vida profesional, pero ya empezaba a cansarse. Vivir a caballo entre Madrid y Barcelona era una excusa para no formalizar su relación. Él estaría dispuesto a cambiar de vida, de trabajo, de destino, para formar una familia con Inés. Siempre supo que «esa rubia peligrosa» era su compañera de vida, pero las relaciones de pareja duran si se cuidan. Hay que regarlas, podarlas, abonarlas, para que crezcan y se pongan bonitas; como Inés, que cada vez estaba más guapa. ¡Cómo la echaba de menos y hacía tan solo una semana que no la veía!


    Inés tenía miedo a la maternidad. La reciente pérdida de su madre la había bloqueado para tomar la decisión de seguir su camino, de formar su propia familia, pero era un tema que biológicamente no podía esperar. Tenía que decidirse ya si querían tener al menos dos hijos.


    Cayetana seguía mirándole desde la portada del libro, como pidiendo que la entendiera, que descubriera qué había detrás de su afán de salir de palacio y perderse entre golillas, manolas, toreros y petimetres del Madrid más castizo. Sin más preámbulo abrió el libro y empezó a conocer los secretos de una corta pero intrigante vida que relataba grácilmente, en primera persona, anhelando la atención de su padre ausente.


    Sofía entró en la consulta de Inés con ilusión y un gran cansancio acumulado causado por un embarazo de siete meses que ya empezaba a pesarle. Se describía a sí misma como «una señora moderna». Su lema era: «No te sientas obligada a forzar aventuras, deja que la vida fluya con calma. Levántate pronto, acuéstate pronto, come rico y sé feliz en una existencia sencilla y tranquila».


    Su cuerpo tatuado y su indumentaria moderna, vintage, mostraban un concepto de señora que nada tenía que ver con normas establecidas. Estaba claro que Sofía creaba las suyas propias. Y no es que pretendiera confundir a nadie dando la imagen opuesta de lo que realmente era, sino que ella era un compendio de las diosas griegas a las que tanto admiraba. Sofía era muy consciente de que varias mujeres distintas habitan en el interior de cada una, por lo que se dedicaba a escucharlas sin más, dándoles margen de expresión. Y ahora que estaba embarazada por segunda vez, sabía más que nunca que los estados emocionales son nubes que pasan, por lo que se autocontemplaba poco y seguía camino sin perder el tiempo en divagaciones.


    —Hola Sofía —dijo Inés cariñosamente—. Veo que estás embarazadísima. ¿Cómo te encuentras?


    —Hola, Inés. Estoy muy cansada y deseando que nazca Nerea, pero quedan dos meses aún, así que me lo voy a tomar con calma. He venido para confirmarte que, si no se adelanta el parto, ¡quiero participar en la tienda de las mujeres!


    —¡Qué graciosas sois todas con tanto entusiasmo!, ¡me encanta! —exclamó Inés. Entra en la Tienda Roja es también para Nerea, que participará justo antes de nacer. ¡Qué bonito! Te apunto. Ve a casa a descansar y ya continuamos otro día. Sigue los mensajes de tu cuerpo, como haces siempre.


    Cuando Sofía cerró la puerta, Inés, nerviosa, bebió agua. Ver mujeres embarazadas siempre la inquietaba porque le recordaban la cita que tenía pendiente con la maternidad. Miró el móvil, distraída, para ver si tenía un mensaje de Pau. ¡El paciente novio suyo! ¡Qué guapo estaba en el perfil de WhatsApp! ¡O espabilaba o se lo iban a quitar! ¡Era muy consciente de ello!


    —¡Pasa Lola! —dijo mientras intentaba centrarse.


    —Hola, Inés ¿Qué tal llevas la tarde? —preguntó con interés sincero.


    —¡Bien, pero llevo un día completito! —respondió Inés agradecida.


    Lola era de las que practicaban la escucha activa, que realmente prestaban atención a las personas y a su entorno y que, como decía ella, con la edad, a sus cuarenta y cinco años, se había vuelto cada vez más selectiva. Divorciada recientemente, se había cortado el pelo cortito con un flequillo que enmarcaba un atractivo rostro anguloso que mostraba determinación. Alta y morena, lucía un cuerpo atlético moldeado por el entrenamiento como policía. Era una mujer que diariamente veía las miserias y las glorias del ser humano y que no se dejaba embaucar o engatusar por nada ni por nadie, pero que en la soledad de su cuarto se derrumbaba a ratos.


    —Inés, como el resto de mis compañeras, quería apuntarme a la actividad del grupo intergeneracional para San Juan, en la Cabrera. Tengo muchas ganas de participar en este taller junto a ti, Manuela, Clara, Sofía y Nerea en la tripita de su mamá. ¿Sabes que voy a ser su madrina? —confesó radiante—. No puedo tener hijos, por lo que adoro a los niños de mis familiares y amigos.


    —¡Cómo me gusta verte tan ilusionada! ¡Y por cierto, te favorece muchísimo ese corte de pelo que además tiene que ser muy cómodo! ¡Estás muy guapa! —dijo Inés reforzando la autoestima de Lola, mermada tras un doloroso divorcio.


    »Como mujeres sabias del grupo, me gustaría que participaran mis amigas más longevas: Mary, de cien años, y su hermana Trini, de noventa. ¡Dos jovencitas con mucha experiencia! Mary es como mi abuela, era vecina de casa de mis padres de toda la vida y ahora vive con su hermana en Moncloa.


    Iré a su casa a grabarlas en vídeo para incluir su testimonio antes o después del encuentro, cuando buenamente se pueda. Son mayores y no podrán asistir presencialmente. ¡Aunque por ganas no será, son unas marchosas!


    —¡Así se sienten útiles y reconocidas! ¡Cómo han sabido envejecer estas mujeres! ¡Tienen una naturaleza increíble! ¡Me encantan! —afirmó Lola entusiasmada.


    —¡Perfecto, Inés! Entonces nos vemos la semana que viene —dijo levantándose con agilidad y cogiendo un casco negro de la moto BMW con la que trazaba las curvas hacia su nueva vida.


    Era una agradable noche de abril. Los madrileños empezaban a animarse a llenar las terrazas que habían estado tristes y solas durante la pandemia. La ciudad despertaba de un postergado letargo y en 2022 la vida tomaba otro cariz.


    Una notificación de WhatsApp rompió el embeleso del momento. Era su amiga Valeria que le comentaba ilusionada su próximo reencuentro con James, el amor de su vida. ¡Iba a ser cierto eso de que la primavera la sangre altera!

  


  
    Capítulo 3.

    Yo soy el cap de Creus


    Pau preparó el material para el rodaje en Cadaqués. Hacer un documental sobre Dalí para Radio Televisión Española le encantaba. El cap de Creus era un lugar idílico de la provincia de Gerona. El punto más oriental de la península ibérica acogía la figura de un genio, Salvador Dalí. Provocador, excéntrico y egocéntrico, fue sin duda la encarnación del surrealismo. Su relación con Gala era algo que le llamaba la atención. Ambos crearon su propio mundo, algo que él anhelaba profundamente.


    Salir de Barcelona un lunes para pasar dos meses en el cap de Creus sería un planazo si no lo separara de Inés. Se escaparía algún fin de semana, pero con todo y con eso la echaría de menos. No obstante, era una oportunidad para que ella tuviera ese margen necesario para tomar la decisión de formalizar su relación.


    Lo suyo fue algo inmediato. Se conocieron en una entrega de premios muy aburrida, con mucho marketing y poco contenido. Coincidieron en la butaca de al lado de un concurrido teatro de la Ciudad Condal, donde tuvo lugar la entrega de galardones. En la pausa se miraron y supieron que querían escaparse juntos a donde fuera, y ese lugar fue Montserrat, donde la familia de Pau tenía una masía. Inés se quitó los tacones rojos, se puso unas cómodas zapatillas marca Skechers, de esas con las que dar la vuelta al mundo en ochenta días, y se dejó llevar por ese moreno de ojos verdes y acento catalán.


    Habían pasado diez años desde entonces y su complicidad seguía intacta. El éxito de su relación se basaba en una gran atracción, vidas independientes, convivencia temporal y el amor a su trabajo, al que se dedicaban con pasión. Ambos tenían un amplio círculo de amigos que entraban y salían de sus rutinas con naturalidad, sin dependencias, pero había llegado el momento de pasar a la siguiente fase, bien crear una familia o tomar otra decisión.


    Él quería ser padre, para Pau era importante. Era hijo único y anhelaba tener otra experiencia vital con más niños alrededor. Antes de conocer a Inés tuvo relaciones con mujeres que buscaban a un padre para sus hijos, no un compañero de vida, y eso le provocaba un rechazo pleno, pero al conocer a Inés su universo cambió. Quería crear un mundo con ella como compañera, madre de sus hijos y amiga. «Inés es mi Gala». Pau sonrió ante esta idea mientras una duquesa curiosa lo observaba desde la maleta; parecía decir: «¡O espabila Inés o me lo quedo yo!».


    El viaje a Cadaqués en coche era todo menos aburrido. La mayoría del trayecto lo haría solo y al final recogería a su compañero Arnau, que estaba harto de que durante el rodaje de la serie basada en el libro La catedral del mar lo compararan continuamente con el protagonista, Arnau Estanyol. Sin embargo, ¡coincidir con la actriz Michelle Jenner ya le gustaba más! ¡Las mujeres guapas eran su debilidad!


    Su compañero de viaje era alguien agradable con quien compartir esos días de rodaje. La vida de un cámara de documentales requería ser un poco lobo de mar en el sentido de que se pasaban muchas horas, incluso días, abrazando la soledad. A cambio, visitaba lugares preciosos en busca del mejor ángulo y de la luz perfecta y conocía a mucha gente interesante fuera y dentro del rodaje.
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